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Lección 1

EL IMPERIO EGIPCIO 

Napoleón Bonaparte, en su campaña por el Oriente Médio, quedó inmedia-
tamente asombrado por la singular grandeza de la civilización egipcia. Al 
contemplar las colosales pirámides, exclamó a sus hombres: “Soldados, desde 
lo alto de estas pirámides os contemplan cuarenta siglos”. Tal admiración no 
se limitó al brillante emperador francés. Egipto siempre ejerció una fascinación 
indescriptible sobre los historiadores.

¿Cómo no admirar la civilización egipcia? Las propias Escrituras no 
escatiman superlativos al referirse a la gran nación del Nilo.

Egipto es una de las civilizaciones más antiguas. Sus orígenes se confunden 
con los de la humanidad. Algunos historiadores creen que el Valle del Nilo fue la 
cuna de nuestros progenitores.

Según la Teología Negra, que ha ido ganando un espacio considerable en 
Estados Unidos, habría sido exactamente en esta parte de África donde se encon-
traba el Jardín del Edén. La Biblia, sin embargo, informa de que el Jardín del 
Edén fue plantado por el Señor entre los ríos Tigris y Éufrates, región ocupada 
hoy por Irak.

La presencia de Egipto en las Sagradas Escrituras es muy fuerte. Por eso 
necesitamos saber más sobre la historia, la geografía y las gentes de este misterioso 
país. Es imposible conocer la Historia Sagrada sin una peregrinación por el Valle 
del Nilo, lo que haremos en las páginas de esta Lección.
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Bosquejo de la Lección

1.	 Historia de Egipto

2.	 La unificación de Egipto

3.	 La invasión de los hicsos, el Nuevo Imperio y la decadencia

4.	 Geografía de Egipto

5.	 El Egipto actual y la grandeza del antiguo Egipto

6.	 Egipto y los hijos de Israel

Objetivos de la Lección

Al finalizar el estudio de esta Lección, usted deberá ser capaz de:

1.	 Enumerar los pueblos que constituyeron la nación egipcia;

2.	 Mencionar los principales eventos que ocurrieron en la historia 
temprana y cómo se formó Egipto como imperio;

3.	 Mencionar los principales invasores de la nación y la decadencia del 
Imperio Egipcio, según la profecía bíblica;

4.	 Describir los detalles que conforman la geografía de las tierras egipcias 
y la importancia del río Nilo para la economía;

5.	 Exponer los principales aspectos económicos y medios de vida de la 
nación egipcia en la actualidad;

6.	 Enumerar los registros bíblicos que relatan la relación entre Israel y 
Egipto, desde el Libro del Génesis.
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20 TEXTO 1
HISTORIA DE EGIPTO

No podemos fechar con precisión la llegada de los primeros colonizadores a 
Egipto. Cuanto más retrocedemos en el tiempo, más imprecisa se vuelve la cronología. 
Sabemos, sin embargo, que los primeros habitantes de esta región eran nómadas. 

La egiptología moderna revela que el pueblo egipcio resultó de la fusión de 
varios grupos africanos y asiáticos. De estos grupos, destacamos tres. El primero 
era un pueblo semítico, dolicocéfalo y de estatura media; el segundo, semítico-
-libio, braquicéfalo y de nariz recurvada; y el tercero, mediterráneo, tenía la nariz 
recta y corta. De la mezcla de estos grupos surgió un pueblo de agricultores que, 
asentados en el valle del Nilo, absorbieron a innumerables invasores.

Tras arduas e inclementes peregrinaciones, los primeros egipcios comen-
zaron a organizarse en pequeños estados. Estas minúsculas e inexpresivas unidades 
políticas, conocidas como nomos1, se agruparon a lo largo de los siglos para formar 
dos grandes reinos: el Alto Egipto, al sur, y el Bajo Egipto, al norte, ambos situados 
en el valle del Nilo y en el Delta, respectivamente.

Entre las dos regiones existía un fuerte contraste. Sus dioses eran diferentes, al 
igual que sus dialectos y costumbres. Incluso la filosofía de vida de estos pueblos estaba 
marcada por antagonismos visibles. El egiptólogo Wilson afirma: “A lo largo de la 
historia, estas dos regiones estaban diferenciadas y eran conscientes de su diferencia-
ción. Tanto en la Antigüedad como en la Edad Moderna, las dos regiones hablaban 
dialectos muy diferentes y veían la vida también desde perspectivas distintas”.

Sobre este periodo, Idel Becker escribe: “En este periodo predinástico, el desar-
rollo de la cultura egipcia fue casi totalmente autóctono e interno. Sólo había unos 
pocos elementos de evidente influencia mesopotámica: el sello cilíndrico, la arquitec-
tura monumental, ciertos motivos artísticos y quizá la idea misma de la escritura. En 
esta época se producen avances básicos en las artes, en la artesanía y en las ciencias. 
Se trabajaba la piedra, el cobre y el oro, transformándolos en instrumentos, armas, 
ornamentos y joyas. Había alfarerías, cristalerías y sistemas de riego. Se formó el 
Derecho, basado en los usos y costumbres tradicionales – las leyes consuetudinarias”.

En cuanto a los coptos que se encuentran hoy en Egipto, descienden direc-
tamente de la antigua población y consiguieron, manteniéndose como grupo 
religioso hermético, conservar intactas sus peculiaridades. Además de estos autóc-
tonos, muchas otras etnias habitan hoy Egipto, sobre todo las de origen europeo: 
griegos, italianos, ingleses y franceses. El resto de la población está formada por 
árabes, armenios, judíos y sirios.

1	 *Nomos – del latín nomos,i ‘distrito, comarca, gobierno’, tomado del griego nomós,oû ‘parte, división del 
territorio, provincia, región; lugar de pasto, alimento’.
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21TEXTO 2
LA UNIFICACIÓN DE EGIPTO

Como consecuencia de sus numerosas diferencias, el Alto y el Bajo Egipto 
libraron largas y cruentas guerras que debilitaron a ambos reinos, haciéndolos 
vulnerables a ataques externos. Consciente de la inutilidad de estos conflictos, 
Menes, rey del Alto Egipto, conquistó el Bajo Egipto. Tras algunas reformas 
administrativas, el monarca (para algunos historiadores, una figura legendaria) 
unificó el país, estableció la primera dinastía e hizo de Tinis la capital de su vasto 
imperio. En esta época, Egipto vivió un momento de gloria y prosperidad singular, 
como resultado de sus numerosas expediciones a la costa del Mar Rojo y a las 
minas de cobre y turquesa del Sinaí.

La unificación de Egipto tuvo lugar aproximadamente entre los años 3000 
y 2780 a.C. En esa misma época, los egipcios empezaron a utilizar la escritura y 
un calendario de 365 días. 

Unificados, el Alto y el Bajo Egipto se convirtieron en el imperio más 
floreciente y poderoso de la Antigüedad. Sus reyes se destacaron como grandes 
constructores. Levantaron las formidables pirámides que, además de símbolo 
de grandeza, les servirían de tumba. Debido a su audacia arquitectónica, estos 
monarcas recibieron el epíteto de faraón (“casa grande”). Al final del Imperio 
Antiguo, que abarca el periodo comprendido entre 2780 y 2400 a.C., el poder de 
los faraones comenzó a declinar. El final de la era de gloria es marcado por revueltas 
y desórdenes, ocasionadas por los gobernantes de los nomos.

Una fiebre independentista se extiende por todo el reino. El poder de la 
nobleza crece y la influencia de la realeza decae peligrosamente. Aprovechando el 
caos, varias tribus africanas y asiáticas invaden el país.

En el siglo XXII a.C., los príncipes de Tebas consolidaron su independencia 
e inauguraron la XI dinastía. Gracias a su intervención, Egipto consiguió reorga-
nizarse, al menos hasta la agresión hicsa, que veremos en el próximo texto.

TEXTO 3
LA INVASIÓN DE LOS HICSOS,
EL NUEVO IMPERIO Y LA DECADENCIA

A pesar de la seguridad proporcionada por los príncipes de Tebas y de los 
logros sociopolíticos del pueblo, Egipto no puede repeler las incursiones de un feroz 
grupo de pastores asiáticos. Ni siquiera el prestigio internacional de los faraones 
bastaría para hacer defendibles las fronteras.
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22 Estos invasores, que dominarían Egipto durante aproximadamente 200 años, 
son conocidos como hicsos. Comenzaron su dominación en 1785 a.C., y sólo 
fueron expulsados hacia 1580 a.C.

Sobre este convulso periodo, Idel Becker habla con mucho criterio y apunta: 
“Se trata del periodo más confuso y debatido de la historia del antiguo Egipto: 
un periodo de invasiones y caos interno. Los hicsos, un conglomerado de pueblos 
semitas y arios, invadieron Egipto (a través del istmo que lo conectaba con la 
península del Sinaí), derrotaron a los ejércitos del faraón y dominaron gran parte 
del país. Disponían de caballos de guerra y carros (con ruedas); y armas de bronce 
(o quizá incluso de hierro), mejor acabadas y más fáciles de manejar que las de 
los egipcios. Todo esto explica su superioridad bélica y sus triunfos militares. Los 
hicsos quizá huían de la presión de los invasores indoeuropeos (hititas, casitas y 
mitanios) sobre el Creciente Fértil”.

Nuevo Imperio

Con la expulsión de los hicsos, el Imperio egipcio renace de una forma singu-
larmente poderosa. A partir del rey Ahmes I, los faraones adoptaron un imperia-
lismo belicoso. Tutmosis III, por ejemplo, conquistó Siria y obligó a diversos 
pueblos, como los cananeos, fenicios, árabes y etíopes, a pagarle tributo.

La expansión egipcia, sin embargo, chocaría con los intereses de los poderosos 
hititas, amos absolutos de Asia Menor. Por aquel entonces, el famoso faraón 
Ramsés II hizo grandes esfuerzos para derrotarlos. Al fracasar, firmó un tratado 
de paz con el reino hitita, que se mantuvo en vigor durante muchos años.

Tras treinta años de paz interna, Egipto acabó uniéndose a las nuevas tendencias 
del imperialismo, transformándose en un Estado visceralmente militar que, durante 
unos 200 años, dominaría todo el mundo conocido. Fue durante el Imperio Nuevo 
(1580-1200 a.C.) cuando los israelitas empezaron a ser esclavizados por los faraones.

Decadencia

A pesar de la gloria del Imperio Nuevo, Egipto empezó a sufrir sucesivas interven-
ciones, como la libia, la etíope, la indoeuropea, la asiria, la persa, la griega y la romana.

Bajo el constante ataque de los reinos helenísticos, Egipto se rindió a la 
protección romana y se convirtió en un reino vasallo que no se parecía en nada a 
su antigua gloria. Siguieron varios reinados de los lágidas2. En el 51 a.C., Ptolomeo 

2	 Lágidas: La dinastía de los Lágidas fue fundada por Ptolomeo, hijo de Lago; todos los gobernantes Lági-
das recibieron el nombre de Ptolomeo, dando origen a toda la dinastía. 

	 El dominio de los Lágidas consistía en una población autóctona, poseedora de tradiciones plurimilena-
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23Auletes fue expulsado por los egipcios. Su hija Cleopatra VII, para mantenerse en 
el poder, asesinó a dos de sus hermanos y buscó el apoyo del emperador romano 
Julio César. Cuando el emperador murió en el 44 a.C., Cleopatra se alió con 
Marco Antonio. En el año 30 a.C., fue inducida a suicidarse para evitar caer en 
manos de sus verdugos.

Tras la división del Imperio Romano, la ciudad egipcia de Alejandría fue 
progresivamente sustituida por Constantinopla como centro de la cultura y de la 
civilización. Egipto permanecería durante cuatrocientos años bajo administración 
bizantina. En el siglo VII de nuestra era, el mayor y más brillante imperio de la 
Antigüedad fue sometido a la tutela de los árabes.

En 1400, Egipto pasó a ser posesión turca. En el siglo XIX pasó a estar bajo 
custodia franco-británica y a principios del XX se convirtió en un protectorado 
británico hasta su independencia en 1922. La otrora gran nación egipcia no es 
hoy más que un desvaído reflejo de su antigua gloria. Así pues, lo que predijo 
Ezequiel se está haciendo realidad: “En comparación con los otros reinos será 
humilde; nunca más se alzará sobre las naciones; porque yo los disminuiré, para 
que no vuelvan a tener dominio sobre las naciones” (Ez 29.15).

TEXTO 4
GEOGRAFÍA DE EGIPTO

Netta Kemp de Money describe admirablemente el gran país del Nilo: “El 
Egipto de la Antigüedad se asemejaba en su forma a una flor de loto (planta 
importante en la literatura y en el arte egipcios) en el extremo de un tallo sinuoso 
que tiene, a la izquierda y un poco por debajo de la flor misma, un capullo. La 
flor está compuesta por el Delta del Nilo, el tallo sinuoso es la tierra fértil que 
se extiende a lo largo de dicho río, y el capullo es el lago de Fayún que recibe el 
excedente de las crecidas anuales del Nilo”.

En la actualidad, Egipto tiene la forma casi perfecta de un cuadrado. Situado 
en el noreste de África, limita al norte con el mar Mediterráneo, al este con 
Israel (y también con el mar Rojo), al sur con Sudán y al oeste con Libia. De su 

rias, que de repente se ve dominada por una minoría activa e inteligente, que se entromete en todas 
partes, introduciendo innovaciones en todos los sectores; en una palabra, intentando helenizar el valle 
del Nilo. Es cierto que los contactos entre griegos y egipcios se remontan a varios siglos atrás. Ahora, 
sin embargo, había una inmigración masiva, y los helenos pisaban el delta como señores. Se comprende 
la habilidad que necesitaron los Lágidas para equilibrar su poder sobre dos nacionalidades que no se 
apreciaban. Con una corte y un ejército predominantemente helenos, los soberanos trataron de captar 
las simpatías de los egipcios prestigiando el culto a las divinidades tradicionales y a su clero.
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24 superficie de casi un millón de kilómetros cuadrados, el 96% son tierras áridas. Su 
población, de 64 millones de habitantes, sobrevive en el 4% de tierras cultivables.

El Alto Egipto estaba situado al sur del actual Egipto. Esta región, llamada 
Patros por los hebreos (Jer 44.1,15), consiste en un estrecho valle flanqueado por 
rocas calizas. El Bajo Egipto, en cambio, estaba situado al norte, y su zona más 
fértil se encontraba en el Delta.

Egipto no existiría sin el Nilo, que es el segundo río más largo del mundo 
con 6.705 kilómetros de longitud. Fertiliza vastas extensiones de tierra, haciendo 
posible la siembra de abundantes cosechas. Heródoto dijo, con razón, que Egipto 
es un regalo del Nilo.

En su libro GEOGRAFÍA DE LAS TIERRAS SANTAS, el pastor Eneas 
Tognini afirma: “Sin el Nilo, Egipto sería un Sáhara terrible y deshabitado. El 
Nilo proporcionaba riqueza a los faraones, que podían vivir en el lujo, constru-
yendo suntuosos templos, grandiosos monumentos, lujosos palacios y gigantescas 
pirámides, y el mantenimiento de ejércitos bien armados que no sólo protegían 
Egipto, sino que tomaban, en las guerras, nuevas regiones. Los egipcios no tenían 
necesidad de observar si las nubes traerían lluvia o no. El Nilo les garantizaba el 
riego y sus aguas les proporcionaban cosechas abundantes y seguras. Es un hecho 
que una sequía podía traer pobreza a la tierra, como ocurrió en tiempos de José. 
Si la inundación sobrepasaba sus límites, las aguas podían arrasar las ciudades, 
dejando a la gente sin hogar y dañarían las cosechas. Pero, tanto las sequías como 
las inundaciones eran raras. El Nilo era entonces, como lo es hoy, la vida de Egipto 
y el factor principal de sus múltiples organizaciones, sencillas unas y sofisticadas 
y complejas otras”.

El Nilo vio reforzado su papel económico con la construcción de la presa 
de Asuán en la segunda mitad del siglo XX. Pero Egipto no sólo recibe bendi-
ciones. Entre marzo y junio sopla un viento seco del desierto, el chamsin, que trae 
tormentas de arena y polvo. Originado por corrientes tropicales procedentes del 
sur, el viento se ve influido por las bajas presiones de Sudán.

TEXTO 5
EL EGIPTO ACTUAL Y LA GRANDEZA DEL ANTIGUO EGIPTO

Veamos, a continuación, por qué Heródoto tenía razón al afirmar que Egipto 
es un regalo del Nilo. El país utiliza hoy no sólo los vastos recursos procedentes 
del río que baña sus tierras, sino también los que consigue extraer de ese suelo a 
veces tan ingrato. Veamos algunos aspectos:
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251. La economía de Egipto. El sistema fluvial de Egipto ha constituido, 
desde la más remota antigüedad, la base de la economía del país. Las 
inundaciones, que se producían en los meses de agosto y septiembre, 
depositaban una impresionante cantidad de ricos nutrientes en las 
zonas cubiertas por las aguas. Estos recursos eran ampliamente explo-
tados antes de la construcción de las diversas presas.

2. Energía. En 1970, el gobierno egipcio inauguró la presa de Asuán, 
aumentando la superficie de regadío en miles de hectáreas. La presa 
también ampliaría considerablemente la capacidad energética de 
Egipto. Sus doce turbinas producen unos dos mil megavatios.

Es en los yacimientos marinos y terrestres de Morgan, Ramadán y 
Julio, en el golfo de Suez, y en la zona de Abu Rudays, en el Sinaí y 
en el golfo, que se encuentran la mayor parte de las reservas egipcias 
de petróleo. En 1981 se inauguró un importante oleoducto que une 
la refinería de Musturud con Ras Shurq, en la costa del mar Rojo.

Aunque es un país relativamente grande, Egipto no posee muchos 
recursos minerales. En Maghara se encuentran algunos yacimientos 
de fosfato; en el desierto oriental, manganeso; y en Asuán, hierro.

3. Industria. En las últimas décadas, el gobierno egipcio ha promovido 
el desarrollo de la industria nacional basada en la producción de sus 
materias primas. En Alejandría, El Cairo y Mahala al-Kubra existen 
modernas fábricas textiles y de hilados que se abastecen de algodón 
nacional. Otro sector que disfruta de un rápido desarrollo es la 
siderurgia, destacando los complejos industriales de El Cairo y Halwan.

La grandeza de Egipto

Los egipcios dejaron una huella de grandeza imborrable en la historia. Desde 
las pirámides hasta los logros tecnológicos de sus antiguos científicos, no tuvieron 
parangón. Los arquitectos modernos siguen contemplando, con admiración sin 
límites, los monumentos erigidos por los faraones.

Así describe Halley la Gran Pirámide de Keops: “El monumento más 
grandioso de los siglos. Ocupaba 526,5 acres, 253 metros cuadrados (hoy 137), 
159 de altura (hoy 148). Se calcula que se utilizaron 2.300.000 piedras de un 
grosor medio de 1 metro y de un peso medio de 2,5 toneladas. Se construyó con 
capas sucesivas de bloques de piedra caliza toscamente tallados, la capa exterior 
alisada, de bloques de granito delicadamente tallados y ajustados. Estos bloques 
exteriores fueron retirados y empleados en El Cairo. En el centro del lado norte, 
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26 hay un pasadizo de 1 m de ancho por 1 m 30 cm de alto, que conduce a una 
cámara excavada en roca sólida, a 33 m por debajo del nivel del suelo, y exacta-
mente 180 m por debajo del vértice; hay otras dos cámaras entre ésta y el vértice, 
con pinturas y esculturas descriptivas de las hazañas del rey”.

Los egipcios también se destacaron en matemáticas y astronomía. Hace más 
de 4.000 años, cuando Europa giraba en su primitivismo, los sabios de los faraones 
ya manejaban fórmulas para calcular las áreas de triángulos y círculos y también 
el volumen de esferas y cilindros.

Souto Maior habla con detalle del avance científico de los antiguos egipcios: 
“Aunque no conocían el cero, en aquella época ya resolvían ecuaciones algebraicas. 
Sus conocimientos astronómicos les permitieron organizar un calendario basado en 
los movimientos del Sol. La división del año en doce meses de treinta días es de origen 
egipcio; los romanos la adoptaron y aún hoy se conserva con pequeñas modificaciones. 
La medicina egipcia también estaba sorprendentemente avanzada. Realizaban incluso 
pequeñas operaciones y trataban con destreza las fracturas óseas. Comprendían la 
importancia del corazón”. Los egipcios también eran grandes farmacéuticos.

TEXTO 6
EGIPTO Y LOS HIJOS DE ISRAEL

La relación de Israel con Egipto se remonta a la Era Patriarcal. Presionado 
por el hambre, Abraham bajó a la tierra de los faraones, donde sufrió serias limita-
ciones. El patriarca estuvo incluso a punto de perder a su esposa, cuya belleza 
encantó al rey egipcio. De no ser por la intervención divina, Sara no podría ser 
venerada como la madre hebrea más ilustre.

En su vejez, Abraham recibió una oscura revelación del Señor: 

“Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descen-
dencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será 
oprimida cuatrocientos años. Mas también a la nación a la 
cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran 
riqueza. Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado 
en buena vejez. Y en la cuarta generación volverán acá; 
porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del amorreo 
hasta aquí” (Gn 15.13-16).

1.	 José, primer ministro de Egipto. Esteban, un sabio diácono de la iglesia 
primitiva, cuenta cómo José llegó a ser primer ministro del faraón: 
“Los patriarcas, movidos por envidia, vendieron a José para Egipto; 
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27pero Dios estaba con él, y le libró de todas sus tribulaciones, y le dio 
gracia y sabiduría delante de Faraón rey de Egipto, el cual lo puso por 
gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa. Vino entonces hambre en 
toda la tierra de Egipto y de Canaán, y grande tribulación; y nuestros 
padres no hallaban alimentos. Cuando oyó Jacob que había trigo en 
Egipto, envió a nuestros padres la primera vez. Y en la segunda, José se 
dio a conocer a sus hermanos, y fue manifestado a Faraón el linaje de 
José. Y enviando José, hizo venir a su padre Jacob, y a toda su parentela, 
en número de setenta y cinco personas” (Hch 7.9-14).

A pesar de su humilde condición de esclavo, José llegó a ser gobernador de 
todo Egipto y, a través de él, Dios salvó a toda la descendencia de Israel. Si 
no fuera por el ministerio providencial ejercido por este intrépido hebreo, 
la progenie abrahámica se encontraría en grandes dificultades.  

José llegó a Egipto en el siglo XX antes de Cristo. En aquella época, 
según los historiadores, los hicsos dominaban el país. Siendo ellos 
mismos semitas, los nuevos señores de la tierra no tuvieron dificultad 
en demostrar su magnanimidad a los hebreos. Mostrándose liberales 
y generosos, ofrecieron a los israelitas la región de Gosén, donde se 
desarrolló en gran medida el linaje abrahámico.

2.	 Moisés. Continúa Esteban relatando la historia de los israelitas en 
Egipto: “Pero cuando se acercaba el tiempo de la promesa, que Dios 
había jurado a Abraham, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 
hasta que se levantó en Egipto otro rey que no conocía a José. Este rey, 
usando de astucia con nuestro pueblo, maltrató a nuestros padres, a 
fin de que expusiesen a la muerte a sus niños, para que no se propa-
gasen. En aquel mismo tiempo nació Moisés, y fue agradable a Dios; 
y fue criado tres meses en casa de su padre. Pero siendo expuesto a la 
muerte, la hija de Faraón le recogió y le crio como a hijo suyo. Y fue 
enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en 
sus palabras y obras. Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, 
le vino al corazón el visitar a sus hermanos, los hijos de Israel. Y al ver 
a uno que era maltratado, lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al 
oprimido. Pero él pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les 
daría libertad por mano suya; mas ellos no lo habían entendido así. Y al 
día siguiente, se presentó a unos de ellos que reñían, y los ponía en paz, 
diciendo: Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? 
Entonces el que maltrataba a su prójimo le rechazó, diciendo: ¿Quién te 
ha puesto por gobernante y juez sobre nosotros? ¿Quieres tú matarme, 
como mataste ayer al egipcio? Al oír esta palabra, Moisés huyó, y vivió 
como extranjero en tierra de Madián, donde engendró dos hijos. Pasados 
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28 cuarenta años, un ángel se le apareció en el desierto del monte Sinaí, en 
la llama de fuego de una zarza. Entonces Moisés, mirando, se maravilló 
de la visión; y acercándose para observar, vino a él la voz del Señor: Yo 
soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el 
Dios de Jacob. Y Moisés, temblando, no se atrevía a mirar. Y le dijo el 
Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra 
santa. Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, 

y he oído su gemido, y he descendido 
para librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré 
a Egipto. A este Moisés, a quien habían 
rechazado, diciendo: ¿Quién te ha puesto 
por gobernante y juez?, a este lo envió Dios 
como gobernante y libertador por mano 
del ángel que se le apareció en la zarza. 
Este los sacó, habiendo hecho prodigios 
y señales en tierra de Egipto, y en el Mar 
Rojo, y en el desierto por cuarenta años. 
Este Moisés es el que dijo a los hijos de 
Israel: Profeta os levantará el Señor vuestro 
Dios de entre vuestros hermanos, como a 
mí; a él oiréis” (Hch 7.17-37).

3. El Éxodo del pueblo de Israel. Israel 
abandonó Egipto en el siglo XV a.C. 
Israelíes y egipcios volverían a enfrentarse 
en la época de los reyes y en el llamado 
periodo interbíblico. Tras la formación del 
Estado de Israel en 1948, hubo al menos 
cuatro guerras entre Israel y Egipto: la 
Guerra de la Independencia en 1948; la 

Guerra del Sinaí, o de Suez, en 1956; la Guerra de los Seis Días, en 1967; 
y la Guerra de Yom Kippur, en 1973.

En 1979, ambos países firmaron un acuerdo de paz en Camp David, 
en Estados Unidos, que permitió el fin del estado de guerra y el 
establecimiento de relaciones diplomáticas entre El Cairo y Jerusalén.

La Biblia garantiza que el futuro de ambas naciones será pacífico: “En 
aquel tiempo habrá una calzada de Egipto a Asiria, y asirios entrarán 
en Egipto, y egipcios en Asiria; y los egipcios servirán con los asirios 
a Jehová. En aquel tiempo Israel será tercero con Egipto y con Asiria 
para bendición en medio de la tierra; porque Jehová de los ejércitos 
los bendecirá diciendo: Bendito el pueblo mío Egipto, y el asirio obra 
de mis manos, e Israel mi heredad” (Is 19.23-25).
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29EJERCICIOS
Señale la alternativa correcta.

1.01	 Los primeros habitantes de Egipto fueron
___a)	 primates.
___b)	 bárbaros.
___c)	 nómadas.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

1.02	 La formación del pueblo egipcio consiste en la fusión de varios grupos de 
origen
___a)	 africano y asiático.			
___b)	 americano y africano.
___c)	 europeo y asiático. 					  
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

1.03	 Las pequeñas unidades políticas que se formaron dieron origen a los reinos 
del Alto Egipto y del Bajo Egipto, ubicados respectivamente
___a)	 en el Valle y Delta del río Nilo.
___b)	 en el Valle y Delta del mar Mediterráneo.
___c)	 en el Delta del río Nilo y a lo largo de la costa del mar 

Mediterráneo. 
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

Asocie las columnas.

Columna “A”

___1.04	 Período probable de la unificación de los dos reinos de Egipto.	

___1.05	 Reinos que juntos se convirtieron en el imperio más poderoso de la 
Antigüedad.

___1.06	 Fecha probable de la caída del poder de los faraones.

___1.07	 Origen de las tribus que invadieron Egipto con ocasión de la decadencia 
del reinado de los faraones.

Columna “B”

A.	 2780 a 2400 a.C.

B.	 Asia y África.
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30 C.	 Alto y Bajo Egipto.

D.	 3000 a 2780 a.C.

Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___1.08	 Los hicsos invadieron y se apoderaron de los territorios egipcios durante 
doscientos años.

___1.09	 Expulsados los invasores, el Imperio Egipcio se reorganizó y adoptó un 
imperialismo belicoso; diferentes pueblos se vieron obligados a rendirle 
tributo.

___1.10	 La expansión del imperio egipcio encontró la resistencia de un pueblo 
poderoso, señor absoluto de Asia Menor, llamado los cananeos.

___1.11	 El pueblo de Israel comenzó a ser esclavizado por los faraones en el 
período de 1580-1200 a.C.

Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___1.12	 Egipto actualmente tiene la forma de un triángulo casi perfecto, aseme-
jándose a las pirámides construidas por los faraones.

___1.13	 Ubicado en el noreste de África, Egipto limita con el Mar Mediterráneo 
y el Mar Rojo, y con las naciones de Israel, Sudán y Libia.

___1.14	 El río Tigris, que atraviesa la nación egipcia, es el más largo del mundo.

___1.15	 La importancia económica del río Nilo aumentó con la construcción 
de la presa de Asuán.

Señale la alternativa correcta.

1.16 	 La base de la economía egipcia fue formada por su sistema
___a)	 fluvial.
___b)	 de transporte.
___c)	 de energía nuclear.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

1.17 	 La capacidad energética de Egipto se amplió considerablemente a partir 
de 1970, con la construcción
___a)	 del Golfo Pérsico.
___b)	 del Canal de Suez.
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31___c)	 de la presa de Asuán.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

1.18 	 Los recursos minerales no abundan en las tierras de Egipto, sin embargo, 
en regiones específicas sí se encuentran:
___a)	 hierro, cobre y zinc.
___b)	 fosfato, manganeso y hierro.
___c)	 oro, plata y bronce.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

wSeñale la alternativa correcta.

1.19	 La relación de Israel con Egipto se remonta
___a)	 a la Era Patriarcal, comenzando con Abraham.
___b)	 a la Era de los Jueces, comenzando con Samuel.
___c)	 a la Era de los Reyes y Profetas, comenzando con Saúl.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.	

1.20	 Según el discurso de Esteban, recogido en Hechos 7.9-14, todos los descen-
dientes de Israel fueron salvados por Dios a través de
___a)	 Abraham, como patriarca.
___b)	 Isaac, como cavador de pozos.
___c)	 José, como primer ministro de Egipto.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

1.21	 Graves enfrentamientos han marcado la historia entre Egipto e Israel. Sin 
embargo, un acuerdo de paz, firmado en 1979, permitió a ambas naciones:
___a)	 el fin del estado de guerra y el establecimiento de relaciones 

diplomáticas.
___b)	 la división de la tierra y la construcción de una gran muralla.
___c)	 la unión de territorios, dando lugar a un nuevo imperio llamado 

El Cairo-Jerusalén.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.	


